L A   P A L A B R A
2 Reyes 5, 14-17

Naamán bajó y se sumergió siete veces en el Jordán, conforme a la palabra del hombre de Dios; así su carne se volvió como la de un muchacho joven y quedó limpio.

Luego volvió con toda su comitiva adonde estaba el hombre de Dios. Al llegar, se presentó delante de él y le dijo: «Ahora reconozco que no hay Dios en toda la tierra, a no ser en Israel. Acepta, te lo ruego, un presente de tu servidor.» Pero Eliseo replicó: «Por la vida del Señor, a quien sirvo, no aceptaré nada.» Naamán le insistió para que aceptara, pero él se negó. Naamán dijo entonces: «De acuerdo; pero permite al menos que le den a tu servidor un poco de esta tierra, la carga de dos mulas, porque tu servidor no ofrecerá holocaustos ni sacrificios a otros dioses, fuera del Señor.»
SALMO: El Señor reveló su victoria a los ojos de las naciones.


Canten al Señor un canto nuevo, / porque el hizo maravillas: 


su mano derecha y su santo brazo / le obtuvieron la victoria.  

El Señor manifestó su victoria, / reveló su justicia a los ojos de las naciones: 


se acordó de su amor y su fidelidad / en favor del pueblo de Israel.  

Los confines de la tierra han contemplado / el triunfo de nuestro Dios. 


Aclame al Señor toda la tierra, / prorrumpan en cantos jubilosos.  
2 Timoteo 2, 8-13

Querido hermano:

Acuérdate de Jesucristo, que resucitó de entre los muertos y es descendiente de David. Esta es la Buena Noticia que yo predico, por la cual sufro y estoy encadenado como un malhechor. Pero la palabra de Dios no está encadenada. Por eso soporto estas pruebas por amor a los elegidos, a fin de que ellos también alcancen la salvación que está en Cristo Jesús y participen de la gloria eterna. 

Esta doctrina es digna de fe: Si hemos muerto con él, viviremos con él. Si somos constantes, reinaremos con él. Si renegamos de él, él también renegará de nosotros. Si somos infieles, él es fiel, porque no puede renegar de sí mismo. 

Lucas
17, 11-19

Mientras se dirigía a Jerusalén, Jesús pasaba a través de Samaría y Galilea. Al entrar en un poblado, le salieron al encuentro diez leprosos, que se detuvieron a distancia y empezaron a gritarle: «¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!» 

Al verlos, Jesús les dijo: «Vayan a presentarse a los sacerdotes.» Y en el camino quedaron purificados. 

Uno de ellos, al comprobar que estaba curado, volvió atrás alabando a Dios en voz alta y se arrojó a los pies de Jesús con el rostro en tierra, dándole gracias. Era un samaritano. 

Jesús le dijo entonces: «¿Cómo, no quedaron purificados los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios, sino este extranjero?» Y agregó: «Levántate y vete, tu fe te ha salvado.» 
<<<<<<<<<<<<<<<<<<
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Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Dos grandes y tradicionales cantos de ACCIÓN DE GRACIAS:
(Te Deum):  Señor, Dios eterno, alegres te cantamos,
A ti nuestra alabanza,
a ti, Padre del cielo, te aclama la creación…
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                         (El Magnificat)

    Proclama mi alma la grandeza del Señor,
   se alegra mi espíritu en Dios mi salvador
¡ D E N   G R A C I  A S    A L   S E Ñ O R !!!
El Señor nos ha convocado y nosotros hemos comenzado alabándolo: “Gloria a Dios: …Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias!

Todavía brilla en nuestros ojos y arde en nuestros corazones la acción de Gracias que acabamos de celebrar, con la fiesta de nuestra Patrona: “la Virgen del B. Viaje”.

“Que esta fiesta se transforme en alabanza y en acción de gracias al Señor. Nuestra Eucaristía hoy quiere expresar especialmente esto. El Señor ha hecho maravillas entre nosotros, y las sigue haciendo. Por eso, nuestra alma canta con gozo al Padre que nos ama”. (de la Homilía del Obispo)
Dar gracias, ser agradecidos… ¡Qué simple – ¡Qué importante! ¡Qué olvidado! 

Comenzamos con la contemplación del Rostro, dolido, extrañado, sorprendido, de Jesús. 
Lo vemos ahí: mirando alrededor, entre la gente y los discípulos, como buscando a alguien; mira al horizonte como esperando amigos. Echado a sus pies está un samaritano.

Jesús, casi con un hilo de voz, como hablando para sí mismo; como sacarse un gran dolor de adentro:
«¿¡Cómo …, no quedaron purificados los diez?! -- ¿…Los otros nueve…, ¿dónde están…? ¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios?, …¿sino este extranjero?» 
Y bajando sus ojos sobre el samaritano: «Levántate y vete, tu fe te ha salvado.».

¡Qué hermoso ese canto!: “Diez hombres Jesús curó; Nueve se fueron corriendo y sólo uno  
                                               volvió: Para dar a Jesús las gracias, para dar a Jesús las gracias.

La ingratitud es el dolor que quema en el fondo del corazón.

Yo no quiero, no quiero que el buen Jesús sufra por mi ingratitud”.

Jesús quiere que ya en la tierra vivamos como ciudadanos del cielo: siempre alabando y agradeciendo a Dios. Como lo hacía continuamente Él:

Mt. 11,25: “Yo te alabo, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque has mantenido ocultas estas cosas a los sabios y entendidos y las has revelado a la gente sencilla”

“Jesús levantó los ojos al cielo y exclamó: “Te doy gracias, Padre, porque me has escuchado. Yo sabía que siempre me escuchas…” (Jn 11,41)
“Llegada la hora, Jesús se puso a la mesa con los apóstoles,  tomó pan y, dando gracias, lo partió y se lo dio diciendo: “Esto es mi cuerpo, que es entregado por ustedes. Hagan esto en memoria mía.”  Hizo lo mismo con la copa después de cenar” (Lc 22,19.-20).
En el cielo participaremos a una liturgia eterna, con cantos maravillosos – sin cansancio ni aburrimiento:  “Te damos gracias, Señor Dios, Dueño del universo, el que eres y que eras, porque has empezado a reinar,. …Por fin ha llegado la salvación, el poder y el reinado de nuestro Dios, y la soberanía de su Cristo” (Apoc.)
Fuimos salvados por la fe, pero la fe de nada sirve, si luego no se expresa en gratitud y no se celebra en la “ACCIÓN DE GRACIAS” = la “EUCARISTÍA”. 
“Somos salvados por la fe, por lo tanto, tenemos que celebrar este acontecimiento y celebrarlo con nuestros hermanos en comunidad”. (l.Gui.)
La Eucaristía, es el Sacramento de la gratitud: Lo rezamos en todos los Prefacios:    

                                                                           “En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar.”  
Además: “Sean agradecidos. Que la palabra de Cristo habite y se sienta a gusto en ustedes.      

                    Canten a Dios de todo corazón y con gratitud salmos, himnos y alabanzas. Que la gracia ponga en sus corazones un cántico a Dios, y todo lo que puedan decir o hacer, háganlo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él”. (Col. 3,15-17)
Canten a Dios salmos... Gran cantidad de salmos cantan las gracias al Señor: 
Algunos: 
67,4:   Que los pueblos te den gracias, oh Dios, que todos los pueblos te den gracias.
100,4: ¡Entren por sus puertas dando gracias, en sus atrios canten su alabanza.

            Denle gracias y bendigan su nombre!

118,1.19: Den gracias al Señor, pues él es bueno, pues su bondad perdura para siempre.

                “¡Abranme las puertas de justicia para entrar a dar gracias al Señor!”
138,1.2: “Te doy gracias, Señor, de todo corazón, pues oíste las palabras de mi boca.

                  Doy gracias a tu nombre por tu amor y tu verdad.”
No hay sólo que agradecer, porque: 

“Sentencia de Dios al hombre antes que el día comience: Que el pan no venga a tu mesa sin el sudor de tu frente. No basta con dar las gracias sin hacer lo que las merece. A fuerza de gratitudes se vuelve estéril la tierra”  (Lit. de las hs. Himno miérc. 1ra.sem.)
O como dicen otros: “El camino del infierno está lleno de gratitudes y buenas intenciones”
Aparecida: “Recordando y agradeciendo el trabajo renovador que ya se realiza en muchos 
                        centros urbanos, la V Conferencia propone y recomienda una nueva pastoral urbana que: desarrolle una espiritualidad de la gratitud, de la misericordia, de la solidaridad fraterna, actitudes propias de quien ama desinteresadamente y sin pedir recompensa (517).

 “Todos los bautizados estamos llamados a “recomenzar desde Cristo” (…) por desborde de gratitud y alegría, somos rescatados de nuestra conciencia aislada y salimos a comunicar a todos la vida verdadera, la felicidad y esperanza que nos ha sido dado experimentar y gozar” (549)
>>>>>>>>>>>>>

Último Momento: estoy para enviar la HOJITA a la Imprenta y por Internet y aprendo la noticia de la condena del Padre VON WERNICH.  Tengo que sacar algunas cosas, pero me parece importante compartirles unas reflexiones mías:

Creo puedo hablar con una cierta autoridad porque yo mismo debía ser ejecutado el 30/11/76 a las 03 hs. Pienso:
> Respetar las sentencias y la justicia, y no sólo cuando nos conviene.

> el imputado es inocente hasta que sea declarado culpable por sentencia firme, 

> Todo reo merece respeto como persona humana, imagen de Dios. Para ellos también, y 

    particularmente, murió Jesús. 
> Nosotros: perdonar y pedir a Dios la conversión, como quiere el Señor “Que se conviertan y  

    amen, reparen y vivan: ¿Quién puede decir que no pueda ser otro Pablo, Agustín, Francisco.?
